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¿En el procedimiento judicial que con arreglo
al art. 64 del Real decreto de 20 de Junio de
.
1852 'debe instruirse por aprehension de géneros
de contrabando, pueden ser parte directa los
aprehensores coadyuvando la accion del Ministe­
rio público? Sí.
Segun n uestras creencias parécenos
ociosa la pregunta, porque envuelve una
duda que no debe existir; empero como
- sabemos que el gefe aprehensor de una
balandra cargada de géneros de contra­
bando compareció á mostrarse parte en
el procedimiento judicial, instruido en
cumplimiento de los artículos 61 y 64 del'
Real decreto de 20 de'Junía de 1852:
como nos consta que no ha sido estima­
da su representacion, ni cual verdadero
interesado en las consecuencias del pro­
ceso, ni cual acusador tampoco: corno
respetables y dignísimos jurisconsultos
sostienen la opinion negativa fundados en
que en el citado Real decreto, única ley
á que debe consultarse, no se encuentra
una sola disposicion que otorgue á los
aprehensores de géneros de contrabando
y defraudacion , el derecho de intervenir
en los procedimientos administrativos y
judiciales que con tal motivo se incoen:
como semejante diversidad de pareceres
provoca una cuestión importante de juris.
prudencia de trascedentales resultados,
de aquí la publicación de estas improvi-
sadas y mal trazadas líneas que no son
otra cosa, sino la espresion de una con­
viccion profunda, pero que no por eso
puede hallarse libre de error ó equivo­
cacion.
Para presentar las razones en que _se
apoya, juzgamos indispensable fijar prévia­
mente la índole y naturaleza legal del deli- ·
to de contrabando y defraudacion, á saber:
¿El delito de contrabando y defraudacion es
delito público ó privado? No titubeamos
en asegurar que por sus condiciones y cir­
cunstancias, por sus -efeotos y por Ia in­
moralidad que' consigo lleva, es delito
público: lo demostraremos.
Delito lo constituye toda accion ú omi­
sion voluntaria penada por la ley: si esa
acción ú omision ofende á la sociedad �
masa, alarma y pone en peligro sus inte­
reses, entonces la acción Ú, ornisio par­
ticipa de carácter' público; si no ofende á
la sociedad en esos términos, ni la alar-'
ma, ni pone en peligro sus intereses, sino
que envuelve única. y esclusivamente daño,
perjuicio tí ofensa de Jos particulares, en­
tonces el delito es privado; solo es per­
mitido acusar ó querellarse á los ofen­
didos.
De aquí, el inscribirse en esta catego­
ría las injurias, las calumnias cuando no
se dirigen contra la autoridad, corpora.
cienes ó clases determinadas del Estado
los raptos, violaciones, adulterios, aman:
cebamientas, etc.
"
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¿A cuál de estas clases pertenecen los
delitos de contrabando y defraudación?
Creemos que nadieles negará el carácter
de públicos: son públicos por su índole,
por su naturaleza, por sus efectos y por
la inmoralidad que encarnan, por los otros _
delitos á que conducen; siempre al con­
trabandista se le consideró en la carrera
del crímen ; el habituado á este oficio,
que desgraciadamente es oficio en nues­
tro pais, .y oficio organizado con sus, agen­
tes, corresponsales, .cómplices y ausilia­
dores y protectores de muchos géneros,
estafa, roba, mata, asesina, seduce , cor­
rompe y resiste á la fuerza pública por
último, cuando el interés de salvar los
géneros ó efectos del contrabando así se
]0 aconseja ó cuando á ello se ve preci­
sado por circunstancias especiales: si al­
guna duda hubiera sobre la condicion
pública de semejantes delitos, los artícu­
los 38, 39 y 6� del Real decreto de 20 de
Junio de 1852 la desvanecerian.
Son delitos públicos porque. su per­
secucion incumbe especialmente á las
autoridades, empleados y resguardo de
hacienda pública; son delitos públicos
porque tienen tambien obligacion de per­
seguidos las él utoridades civiles y milita­
res en sus respectivos territorios, las tro­
pas del egército de mar y tierra y toda
fuerza pública armada; son delitos públi­
cos porqu� el procedimiento judicial puede
tenor- lugar no solo por aprehensión de
géneros de contrabando y defraudacion,
sino á instancia de parte ó por denuncia
del promotor fiscal: son delitos públicos
porque en su averiguación y descubri­
miento se admite la confidencia de cual­
quier persona que imponga ó noticie á la
autoridad de la introduccion fraudulenta
de géneros que se procura, ó del sitio y
Ingar donde se custodian y ocultan los ya
introducidos ; en fln, son delitos públicos,
porque atendido su resultado ni pueden
tener ni tienen carácter privado: perpe­
trados, el procedimiento se instruye de ofi­
cio por las autoridades y juzgados com-
potentes. _
Para ser acusador , para ser parte en
el procedimiento judicial por contrabando
ó defraudacicn , cual se dispone en el
mencionado art.. 64, no se exigen cualida­
des ni circunstancias determinadas, de
forma que habrá necesidad de atenerse á
10 dispuesto en lasleyes comunes, en fiel
cumplimiento de lo que ordena el refe­
rido Real decreto en su art. 16 que dice
así: «En el conocimiento y sustanciación
de los negocios civiles y criminales de ha­
cienda, se observarán las disposiciones
del derecho comun en todo lo que no es­
tuviese previsto por el presen te decreto,
ó en las especiales de hacienda é instruc­
ciones de la materia.
Al tenor de ese derecho comun puede
ser acusador todo aquel á quien no le es·
té prohibido, y le está prohibido á los me­
nores de 14 años, á los que administran
justicia, á los pobres de solemnidad, y á
los que hubiesen' recibido dinero ó precio
por acusar; luego todo aquel que no se
encuentre bajo el influjo de semejantes 6
parecidas condiciones, es hábil é idóneo
para ser parte y acusar en los negocios
de contrabando y defraudacion, ausilian­
do y coadyuvando la accion pública que
egercita el Ministerio fiscal.
¿Esta idoneidad, esta aptitud que la
ley concede á todo ciudadano español
para ser parte y acusar en los negocios de
contrabando y defraudación,' no alcanzará
al aprehensor ó aprehensores de los gé­
neros, cuya introduccion constituya de­
lito, que así lo intente ó se lo proponga?
Nos parece. imposible, no que se niegue,
sino hasta que se ponga en duda seme­
jante poderío y la sorpresa crece en in ..
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mensas proporciones., .cuando ,se atiende
. y toma en cuenta Ia respetabilidad � ilus­
tracion de los que la abrigan.
No admitir el ausilio , If!. cooperación,
las averiguaoiones , los datos "de prueba;
los medios de investigacion de quienes
tienen conocimiento especialísimo de los
sucesos, sus accidentes y caractéres
.
en el
mero, hecho de' no considerarlos como
partes en los procesos cuando comparecen
con semejante investidura y cuando ade­
más corno tales aprehensores lo egecutan
por el interés personalísimo que repre ...
sentan, atendidaTa participacion que la
ley les concede, en el valor de los géne­
ros aprehendidos y comisados, no se con­
cibe. Es' idea ésta .que subleva hasta 1(\
razon mas fria y desapasionada; si tal su­
cediera, en pocas, en poquísimas causas
por aprehensiones de' géneros ilícitos ve­
ríamos cumplida la accion de la justicia,
tropezando á cada momento con, .la de­
claracion del comiso por la junta admi­
nistrativa y la providencia contraria ó, lo
que es lo mismo, la absolucion en los pro­
cedimientos judiciales, no por culpa, des­
cuido, abandono, coudescendencia ó leni­
dad de los funcionarios, juzgados y tribu- ' I
pales encargados de su .aplicaeicn, sino.
porque-la lucha entre el acusador privado
y el presunto delincuente es mas activa y
vigorosa; el acusador pri vad� se dedica y
ocupa en el negocio en que acusa; á .su
alcance se hallan medios y recursos que
ordinariarnente no es dado emplear, r1Î se
emplean por Jos représentantes de la vin­
dicta pública, y porque en fín le es menos
dificil contrariar, neutralizar y aun destruir
las maquinaciones, intrigas y vedados me ..
dios que generalmente' utilizan Ips d'elin-
'cuentes para escusar el castigo. que les
amenaz.Sl· ,
Hay mas, si se .qulsicra sostener for­
malmente que en el Real' decreto de 20
de Junio de 1852 no, existe una sola dis­
posicion que otorgue á los aprehensores 'de
géneros de contrabando y defraudacion el
derecho de intervenir en-los procedimien­
tos judiciales 'que con! tal motivo se in­
coen, 'nosotros á nuestra vez podríamos
preguntar: ¿dónde está el precepto que lo
impide? ¿Dónde, en que articulo la prohi- '
bicion": ¿Quién es esa parte además d'el
Promotor fiscal que puede instar el pro­
cepo segun el. 64? ¿Quién es' esa parte á
quien se le concede el derecho de articu­
lar prueba � de pedir ratificacion de tes­
tigos, . con cuya citacion ha de hacerse
todo, y á quien le es permitido apelar' de
la sen tencia definitiva que recaiga, segun
los artículos 75, 76� 77,78, y 85? La
parte es toda, persona en quien resida el
derecho de acusarlos delitos. públicos, la
parte es el aprehensor si en tal concepto
comparece, la parte es el que tiene inte­
rés en la declaracion del comiso, en el
castigo. del delito , y . participacion en el
valor de los géneros comisados.
Aunque para nosotros no hay duda,
como se ha suscitado, su resolucion es
necesaria é indisoensable: la no ·interven·Jo ,
cion de los aprehensores corno parte en
los procedimientos, envuelve una cuestión
I
de alta moralidad y de justicia, además
introduciria una perturbacion lamentable,
afectando los intereses del Estado y de la
hacienda pública, afectando tambien la
reputacion, buen ñombre, celo y estímulo
de las fuerzas y resguardos .marímos y ter­
rest-res encargados de la persecución y re­
presion de tan odiosos é inmor.ales delitos,
pues padeceria ese buen, nombre y hon­
rosa reputacion y ,se amenguaria ese celo
y ese estímulo que hasta aquí ha venido
empleándose con tanto crédito yacepta­
cion general; alver la frecuencia con que
despues de declarados los comisas en las
juntas administrativas obtienen su abso-
664
Tenemos el disgusto de encontrar un
opositor á nuestra doctrina, por creer éste
que no hemos tomado en cuenta las le­
yes 5.a, 9.a y 18.a, tít. 30, lib.B de la No­
vísima Recopilacion, que con ligeras va­
riantes vienen todas á disponer lo mismo,
esto es; ce que no se paguen costas en las
eqecuciones hasta q'ue hayan terminado,"
razón por la cual no debimos creer al pro­
curador del egecutante obligado á pagar
costas' antes de la sentencia de remate.
En efecto: no tomamos en cuenta para
nada las citadas leyes, y nuestro digno
opositor nos dispensará si ingénuarnente
le decimos , que estrañamos la cita. La
razon es muy obvia: ¿se trata de una cues­
tion de procedimientos? Indudablem�nte
sí; pues en tal caso, ¿cómo á persona tan
ilustrada se le ha ocultado, que no rige
más ley en la materia que la de enj uicia­
miento civil, por cuyo último artículo
quedaron derogadas todas las que dicta­
ban reglas para el procedimiento?
Nosotros, antes del I.v de Enero de
"18?6. seguíamos el precepto de las leyes
recopiladas que sabíamos, no como eru­
ditos, sino como meros conocedores de
lo que tenia frecuente aplicación. Desde
aquella fecha no consultamos mas que la
nueva ley de enjuiciamiento, sirviéndonos
las antjguas para la interpretacion de
aquella, cuando creernos que los legisla­
dores no han hecho mas que metodizar




en las disposiciones vigentes, y como no
se funda en ellas la impugnacion que se
nos dirige, deberíamos darla por contes­
tada.
Sin embargo; pagando tributo á la de­
ferencia del que nosotros, para conside­
rarle mas digno de aprecio, eremos
creer nuestro compañero, reproduciremos
las razones que alegamos en el .anterior
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lucion los contrabandistas en los procedí­
mientos judiciales.
Como la resolucion de la duda, segun
nuestros informes, se ha propuesto al Go ..
bierno de S. M., desearíamos que cuanto'
antes recayera una decision terminante;
ínterin esto se verifica ó se dicta por los
tribunales alguna sentencia egecutoria que
resuelva la cuestion, ó ínterin no se nos
convenza con persuasivos y razonables ar­
gumentos de lo contrario, seguiremos
sosteniendo: «Que en el procedimiento ju­
dicial que con arreglo al art. 64 'del Real
decreto de 20 de Junio de 1852 debe ins­
truirse por aprehension de géneros de
contrabando , pueden ser parte directa los
aprehensores coadyuvando la accion del
Ministerio público."
r
,J Felipe Gonzalez del Campo.
En el núm. 35 de este periódico pu­
blicamos un ligerísimo trabajo en demos­
tracion de que, á nuestro entender, deben
pagar los, procuradores de los egecutantes
las costas, que á su instancia se causen an­
tes de sentenciar de remate, y entrar
por consiguiente en la via de apremio.
Como todo' lo nuestro, presentamos
aquel artículo sin pretension de ningun
género; por el contrario, creemos que
ahora, lo mismo que en cualquier otra
ocasion, hemos podido incurrir en error.
Así nos lo dá á entender erudita y
cortésmente el autor de la carta inserta
en el número 39 que no por ser anónimo
nos merece menos respeto y considera­
cion. Pídenos esplicaciones de nuestro
parecer, ó mejor dicho,. desea que des­
truyamos los fundamentos de su opinion
contraria á la que hemos sustentado, y sin
pérdida de tiempo le hubiéramos compla­
cido, si en el 'Último número hubiésemos
dispuesto ,de espacio para ello:
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artículo, formulándolas brevemente y con
claridad.
1.° En la ley de enjuiciamiento no
hay ningun artículo que contenga una
disposicion, semejante siquiera á la de las
leyes recopiladas.
_
2.° En dicha ley se encuentra el pre­
cepto general de que los procuradores
sean responsables de las costas que se
ocasionen por su parte.
3.° Ese precepto es el reconocimiento
de un principio inconcuso: aquel á quien
se presta un servicio está obligado á re-
munerarlo.
.
4. o Lo que antecede nos_ serviria de
fundamento , si la ley guardase absoluto
silencio sobre el pago de costas en el jui­
cio egecutivo; pero creemos que, si no
favorece espresamente nuestra opinion,
puede ésta inferirse de algunas disposicio­
nes de aquella: al hablar del pago al ege­
cutante, dice que se le abonará lo que de
la liquidacion que se practique resulte te ..
ner derecho á percibir, y añade que ante
todo sea aquel completamente reintegra­
do; y en- la necesidad de la liquidación y
en el completo reintegro vemos la posi­
bilidad de que el egecutante haya pagado
costas. Además, el art. 992 prescribe co­
mo precepto especial, que las costas pos­
teriores á la sentencia de remate siempre
serán de cargo del. deudor, y de esto co­
legimos la suposicion de que antes habrán
pesado tal vez sobre el egecutante.
5.0 Por último; ¿ qué razon puede
haber para que durante la egecucion no
cobren los curiales? ¿ Acaso la de que
aquella se despacha por principal y cos­
tas? Así es en realidad, pero ello no es
prenda segura de que
_
haya de pagar el
reo, porque puede declararse que no há
Ingar á sentenciar la escusa de remate.
La responsabilidad , pues, del demandado
nace de la condena; hasta que la misma
recaiga tienen un título los que han pres­
tado servicios para percibir sus honora­
rios, y es el que nace del contrato inno­
minado do ut fatias; si se les niega esa
accion, que no puede dirigirse mas que
contra el egecutante , quedan obligados á
esperar que les nazca derecho de l� sen­
tencia que condene al egecutado. Esto
pugna con los principios generales de ju­
risprudencia, que solo pueden modifi­
carse por leyes espresas: antes las habia
en la Nov. Hecop., ahora no existen.
Juan Reig y García.
De la constitucion de Ia familia española se­
gun el Libro de los Jueces, los fueros y
costumbres de la Edad Media (1).<,
IV.
Poco tuvo que hacer la ley civil para
establecer el matrimonio como la base de
la familia. Elevado por la Iglesia á la dig­
nidad de sacramento" consagrada entre
los godos la fidelidad conyugal mas pura,
y colocada la muger por ese pueblo en la
categoría de compañera del hombre en
ellecho y en las fatigas, fue muy fácil la
alianza del cristianismo con esas costum­
bres. Así es que el Libro de las leyes no
hizo mas que sancionar esa alianza natu­
ral. Las necesidades de los tiempos y el
influjo saludable de la religion del Cruci­
ficado hicieron desaparecer la prohibicion
de los consorcios entre godos y romanos
Ó españoles (2); la cual, dicho sea de pa­
so, no habria sido un obstáculo para que
se verificasen algunos, entre' otros el de
Teudis, casado .con una española. Aquel
(t) Véase el núm. 40.
(2) L. II, tít. I, lib. III. Téngase presente que en _
ésta, como en las citas sucesivas del segundo tomo, se
.
hace referencia al códice latino, que nos merece por
muchos conceplos mas consideracíon que el roman...
ceado.
al marido la libertad de aplicar perfecta­
mente todas las severas penas que contra
el adulterio fulminan las leyes de los go­
dos; para ellos el tálamo nupcial era un
objeto venerando que no se permitian
manchar con el olvido .de sus deberes, y
por eso castigaba con una crueldad salu­
dable toda profanacion de la fe conyugal.
Como pueblo sencillo y de costumbres
puras, la sanción impuesta sobre los após­
tatas de eS:1 fe es muy dura ,. porque con­
sideran en el matrimonio la fuente de
todos .sus goces, y se sublevan indignados
contra toda invasion que les arrebata esa
felicidad. Por eso establecen como dogma
legal ellibre derecho que tiene el marido
ofendido én lo mas vivo de sus sentimien­
tos para hacer esclavos á los que le ultra­
jaron, Q para matarlos impunemente.
Pero no se comprende que monarcas,
á quienes el fervor religioso llevaba á de­
cretar' exageradas persecúciones contra
los judíos en sus personas y en las de sus
inocentes hijos, prescindiesen en tan gra-
ve asunto de las disposiciones de la Igle­
sia, en quien ha residido siempre el poder
de romper el vínculo conyugal.por la mis­
ma razon de que ella lo habia establecido. .
Es todavía mas inesplicable, cómo los in­
signes prelados españoles, que en esta épo­
ca precisamente eran los depositarios de las
mas puras doctrinas católicas, no opusie­
ron su poderosa influencia para evitar que
el delito desatase un lazo indisoluble des­
de que fue sagrado.
De una parte, pues, vemos la .sangre
germana que no transige con la mas pe­
queña falta que redunde .en menosprecio
de la santidad del matrimonio, y que
.
quisiera hasta borrar, si. posible fuese, el
recuerdo de que la muger adúltera había
corrido la suerte de un guerrero á quien
jurara eterna fidelidad, y de otra parte
nos hallamos con la disciplina de la Igle-
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fue un nuevo paso hácia la unidad de cas­
tas: ya dejamos justiflcada nuestra descon­
fianza de que esa unidad se realizara por
completo.
Al matrimonio precedian los esponsa-
-Ies: la promesa que en ellos hacian los es­
posos, había precisamente de tener cum­
plimiento dentro del plazo de dos años,
que pod ian prorogarse por consentimien­
to mútuo (1). L.os que quebrantaban ese
pacto eran castigados con severas penas,
en las cuales se observa el carácter gene­
ral que en aquella época presenta el sis­
tema de la penalidad, subordinado ente­
ramente á un individualismo hijo Je los
tiempos. Así se ve que la muger que ca­
sare con otro que no fuese su prometido,
queda juntamente con su esposo á mer­
ced ó en poder de aquel á quien habia
faltado (2).
Para contraer esponsales se exige por
el Código visigodo el consentimiento del
padre: á falta de éste, reclama el de la
madre, la cual perdía esta potestad si pa­
saba á segundas nupcias; y á falta de la
madre, se concede esa intervencion á una
especie de consejo de familia (3) que pue­
de considerarse como el gérmen de Ia
institución que con este nombre se cono­
ce en algunas legislaciones estrañas ;: y
que se proyecta establecer entre nosotros,
para producir tal vez discordias domésti­
cas de suma trascendencia.
Una vez celebrado el matrimonio con
las solemnidades establecidas por los cá­
nones y las leyes, solo en un caso, podia
'
disolverse este vínculo sagrado de familia,
si hemos de atenernos al Libro de los' Jue­
ces (4): Segun éste,' el adulterio de la mu­
gel' podia producir el divorcio y devolver
(1) 1. v, tít. III, lib. III.
(2) 1. III, id., id.
(3) Lex VIII, titulas et liber ut supra.
(4) Tít. VI, lib. III.
"
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sia , que .cuenta el matrimonio en el nú­
mero de los sacramentos para hacer per­
manente el vínculo. De esta duda' puede
,
deducirse una prueba mas acabada de la
preponderancia que obtuvo el elemento
germano en la organizacion de la familia;
preponderancia de tal índole que oscure­
ció el gran influjo que el clero egercia en
aquella sociedad, paes á pesar de su im­
portaneia no logró borrar aquella disposi­
cion del Libro de los godos.
Las tradiciones, pues, de la Germanía
habian adquirido carta de naturaleza' en
nuestro suelo por lo que- á esta materia se -
refiere, dando a la familia de aquella épo­
ca ese carácter esencialísimo de virtud y
de moralidad tan admirable: y aquí si
que puede creerse, sin peligro de cometer
una grave equivocacion , que ese espíritu
dominante en el recinto doméstico, y que
demuestra la armimcnia de la ley y de la
costumbre, ha sido tal vez el único dato
fundado que la crítica histórica nos su­
ministra respecto de la vida interna, no
oficial, esclusivarnente de las familias.
v.
Las tenemos ya constituidas por me­
dio d'el matrimonio. Hemos indicado que
la muger goza de la consideracion que
merece, pues que se ha elevado á la cate­
goría de compañera desde-la condicion de
sierva que la daban los primeros legisla­
dores del rnundo, cediendo á la índole,
origen y estructura de la familia romana.
Veamos si los hijos habian logrado tam­
bien dulcificar la situacion no menos pre­
caria que la de sus madres.
Aqui el padre no necesita el jus qui­
ritarium para serlo todo; porque aunque
lo tuviera, la ley y la moral cristiana la
han desposeido de las irritantes prerogati­
vas que en virtud de aquel se le conée-
dian. Aqu! el padre 'no es ya un señor
absoluto de sus hijos, sino amparo y tutor
de su inesperiencía con la autoridad hien­
hechora que acompaña á estos títulos,
nuevo testimonio del triunfo de la digni­
dad personal tan arraigada en el corazon
j del pueblo godo .. Segun el Fuero Juzgo,
la madre viene á compartir con el padre
ese poder de protección y de guarda (1), Y
va á reemplazarle á su muerte, concesion
que es el resultado natural del aprecio en
que tenian á la muger.
Establécense tambien las legítimas y
las mejoras; aquellas llegan á los cuatro
quintos y éstas al tercio para hijos ó nie­
tos (2). Limítase la facultad de deshere­
dar á los casos en 'que exista justa causa,
cuyo valor puede estimar el corazon del
padre; y para acabar' decornprender hasta
qué punto se habían concebido los debe­
res de éste en contraposicion con los in ...
mensos derechos que sancionaban las leyes
romanas , bastará observar que el Libro
de los Jueces impone castigos no insigni­
fícantes á los padres que prescinden de
los sentimientos naturales, esponiendo al
hijo y abandonándole en los primeros dias
de lá vida ('3).
Finalmente, viene á completar el li­
gero cuadro que trazamos con objeto de
presentar de bulto las diferencias esen­
ciales que separan ese 'celebrado Código
de jurisprudencia romana', una institucion
nueva de suma importancia, pues que
introduce la armonía del desinterés en el
fondo de la dicha, conyugal. Este es el
efecto de los gananciales ó utilidades que,
se adquieren durante el matrimonio. Lle-.
vados los legisladores godos de una idea
de equidad escesiva., dispusieron el re­
parto proporcional á lo que cada uno de
(I) L. I, tít. III, lib. IV.
(2) Tít. V, lih. IV.
(3) Tít.IV,.lib.IV.
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los consortes habia aportado para el sos­
tenimiento de las cargas nupciales' (I). Se­
guramente que en este punto desatendie­
ron por un momento el prestigio que
constantemente habían concedido á la
muger, pero no por eso merecen censura;
antes al contrario, debe tributárseles un
homenage de admiracion porque acerta­
ron á fijar un principio del que han re­
sultado consecuencias infinitamente bene­
ficiosas dentro de la familia.
El sistema dotal y las reglas sobre su­
cesion intestada coronan la obra.
Segun el primero, corresponde llevar
la dote al marido, disposicion que revela
una vez mas la preferencia que se dió á
.
los usos germanos al constituir la familia.
Cítase, sin embargo, por algunos un he­
cho que á su juicio contradice esta cos­
tumbre: recuerdan que en el consorcio
de Tendis, verificado antes de ceñir la
corora, vino su esposa á enriquecerle con
sus cuantiosos bienes; pero al mismo
tiempo se olvidan que ella pertenecía á la
raza de los vencidos, á quienes gobernaba
el derecho romana. Pero entre los con­
quistadores no era así: segun nos refiere
Tácito, el marido aportaba á la nueva fa­
milia la dote, en la cual figuraban un par
de bueyes, un caballo con arnés, un es­
cudo, una frárnea y una espada, símbolos
de la union que debia estrechar á su lado
para siempre á la muger con quien casa­
ba; y significacion de que babia de vivir
con el marido en la dicha y en la desgra­
cia, en la paz y en la guerra, en la abun­
dancia y en la escaséz. Mas esto no impedía
que la muger trajesetambien al matrimo­
nio los bienes que poseyera; y tanto es
así, que debia. entregar al marido una
armadura completa. Todo esto se hallaba
en la índole militar de aquel pueblo.
(I) LXvl,tít.II,lib.IY�
Acerca del sistema de sucesion , nada
notable puede decirse: era para los godos
respetada la voluntad consignada en tes­
tamento, y si faltaba ésta llamaban á per­
cibir la herencia á los descendientes pri­
mero, despues á los ascendientes, y por
último, á los colaterales en el órden de
su proximidad (l). La madre queda con la
administracion de los bienes del marido,
pero obligada á partir sus productos con
los hijos, á no ser que pasase á segundas
nupcias, en cuyo caso perdía estos dere­
chos (2): tal era la odiosidad que impri-
.
mia sobre las viudas un nuevo enlace,
condenado no solo por esa disposicion,
sino que tambien por otras muchas que
fvera prolijo enumerar .
Hemos bosquejado la situacion legal
de la familia goda despues de la publi­
cacion del Libro de los Jueces, y en vir­
tud de las doctrinas en él admitidas. Sin
necesidad de grandes esfuerzos de aten-
o cion, ha podido deducirse la indudable
importancia que en esta parte de la le­
gislacion hubo de concederse á las tra­
diciones germanas: y no es estraño, por ...
que no es fácil desarraigar de un solo
golpe costumbres que traen la sancion del
tiempo y constituyen el carácter especial
de un pueblo. En esta misma razon nos
hemos fundado para creer que en aquella
época turbulenta que terminó en las ori­
llas del Guadalete, no pudo haber espa­
cio bastante para que las diversas razas
que poblaban la Península renunciasen
enteramente á sus hábitos y se convirtie­
sen en una sola familia.
(Se concluirá.)
A. M. Lloret.
(I) Tít. II, lib. IV.
(2) L. XIV, id., id:
..
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Seccion oficial.
MINISTERIO DE LA GUERRA.
Circular de 12 de Marzo, resolviendo la manera
de proveer los empleos vacantes en las armas
de infantería.y caballería de los egércitos de
Ultramar, correspondientes al turno de la pe­
nínsula. (Publicada en la Gaceta del 13.)
Excmo. Sr.: El Sr. Ministro de la Guerra dice
con esta fecha á los Directores generales de infan­
tería y caballería lo que sigue:
«La Reina (Q. D. G.), enterada de un espe­
diente instruido en este Ministerio con el fin de
mejorar las disposiciones reglamentarias sobre la
provision de los empleos vacantes en las armas de
infantería y caballería de' los egércitos de Ultra­
mar, correspodientes al turno del de la Peninsula,
se ha servido resolver lo que sigue:
Artículo 1.,0 Queda suprimido el sorteo en
todas las clases de Gefe y Oficial de infantería y
caballería del egército de la Península. para. la
provision de las vacantes en los egércitos de Ul­
tramar.
Art. 2.0 Todos los empleos vacantes , desde el
de Coronel al de Subteniente ó Alférez inclusives
en los espresados egércitos de Ultramar, corres­
pondientes al turno del de la Península, se provee­
rán al ascenso, sino hubiese aspirantes al pase
sin él, tan pronto como hayan obtenido colocacion
los Gefes y Oâciales que actualmente existen de
reemplazo en aquellos dominios.
Art. 3.0 Cuando haya aspirantes al pase á Ultrà­
mar en su propio empleo, serán preferidos á los
que lo soliciten con el inmediato superior, 'siem­
pre que aquellos estén conceptuados con favora­
bles notas. cuenten tres años de permanencia en
la Peninsula, si procediesen de los egércitos de
Ultramar, y no escedan de la edad que s� señala
en el artículo siguiente.
Art. 4.0 Para pasar con ascenso á los egérci­
tos de Ultramar son circunstancias indispensa­
bIes, en los Gefes, Capitanes y Tenientes. contar
tres años de efectividad· cuando menos en su últi­
mo empleo, reunir las condiciones de aptitud y
buena conducta que el ascenso requiere, y no es­
ceder los primeros de 45 años de edad, de 40 los
segundos y de 35 los terceros; en los Subtenien­
tes y Sargentos primeros, un año de efectividad,
aptitud, buena conducta, y no pasar de la edad de
30 años.
f
Art. 5.0 Las vacantes de Coronel, Teniente
Coronel, Comandante y Capitan, se cubrirán una
por antigüedad y otra por eleccion , empezando la
. alternativa por el primerode dichos turnos; las de
Teniente y Subteniente,· por antigüedad.
Art. 6.0 Para obtener ascenso con destino á
vacante correspondiente al lurno de eleccion, né­
cesita todo Gere ó Capitan estar clasificado para
ascender por este turno en la Península, y ser al
propio tiempo' el mas antiguo entre los clasifica­
dos que aspiren á pasar al egército en que haya
ocurrido la vacante. En los Tenientes' es indispen­
sable figurar en la primera mitad de la lista de los
aspirantes. y no tener en sitio preferente de Ia
misma lista á ninguno con mejores ó iguales no­
tas de concepto, pues la eleccion ha de recaer
siempre en el que, sin menores merecimientos,
tuviese mayor antigüedad.
Art. 7.0 No se concederá, sin embargo, el pa­
se á Ultramar, con ascenso ni sin ascenso, á nin­
gun aspirante que por razon de su mucha antigüe­
dad hubiese de ser colocado en la primera décima
parte de la escala de su clase en el egército á que
solicite ser destinado.
.
Art. 8. o En el caso de tenerse que proveer ya­
cante para la cual no haya aspirante que reuna cir­
cunstancias prevenidas, será destinado á ella con
�scenso el Gefe ú Oficial de ta clase inmediata in­
ferior que el dia en que se reciba en este Ministe­
rio la noticia de la vacante sea el primero de la
segunda mitad de la escala de su clase, y que reuna
al propio tiempo las referidas circunstancias, es­
ceptuándose únicamente del destino forzoso con
ascenso los que no las reunan y los que ya hubi -
ren servido en Ultramar el plazo de seis años. Si
hubiesen de cubrirse varias vacantes á la vez, serán
destinados con el núm. 1.0 .los siguientes, en la
parte necesaria. En las escalas de números impa­
res se asignará á la primera mitad un número mas
que la segunda, para los efectos de las espresa­
das designaciones.
Art. 9.0 No se concederá en lo sucesivo pase
alguno á Ultramar, con ascenso ni sin él, sino
para vacante determinada en los cuadros orgánicos.
del egército de aquellos dominios, considerándose
como tal el cuadro de reemplazo de las islas Fili­
pinas, per� no los de Cuba y Puerto-Rico, que
han de quedar suprimidos tan pronto como haya
sido baja en ellos el personal hoy existente.
Art. 10. Los destinos militares de comision
-
activa de planta fija en Ultramar, cuando no sean
provistos en Gefes ú Oficiales del egército. de la
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isla en que ocurra la vacante, serán igualmente
cousidcrados como los empleos vacantes en los
cuerpos para los efectos de provísion por el turno
de la Península. Los de Ayudante de campo de
los Generales empleados en Ultramar serán 'en
todos los casos de libre provision, pero en Gefes
ú Oficiales que reunan las circunstancias preveni­
das para los. pases con ascenso: los que no' las
reunan, podrán únicamente ser nombrados Ayu­
dantes en su propio empleo.
Art. 11. Los Gefes y Oficiales destinados á
Ultramar á solicitud propia tendrán derecho al
abono de su pasage personal en la forma ordina­
ria, pero no. al de sus familias: el derecho al abo-'
no del pasage de éstas tendrá únicamente efecto
en los casos de destino forzoso y con sujeción á lo
prescrito sobre el particular.
Art. 12. Se confirma lo mandado en anterio­
res disposiciones, sobre la necesaria é indispen­
sable permanencia de, seis años en Ultramar, para
que sean válidos en la Península los ascensos obte­
nidos mediante el pase á aquellos domiriios. Que­
dan igualmente confirmadas todas las disposicio­
nes relativas á los pases sin ascenso y regreso á la
Península, en cuanto no estén en oposicion con
las presentes.
Art, 13. Lo anteriormente prescrito se entien­
de sin perjuicio de la facultad que el Gobierno
tiene, y se reserva de enviar en situaciones escep­
cionales á los egércitos de Ultramar, en su propia
clase 6 con ascenso, á los Gefes y Oficiales del do
]a Península que considere mas conveniente al
bien del servicio."
De Heal órdcn , comunicada por dicho Sr. Mi­
nistro, lo traslado á V. E. para su conocimiento y
efectos correspondientes. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Madrid 1,� de Marzo de 1859.-El ma­
yor Francisco de Uztariz.-Señor .....
�
MINISTEHIO DE HACIENDA.
Circ1,ûar dé 15 de Febrero, espedida por id Di­
reccion general de Contabilidad, mandando
que las corporaciones y establecimientos civiles
nombren persona que preste su conformidad
en las liquidaciones del capital á que tienen
derecho por sus bienes enagenados.
El Excmo. Sr. Min¡stro de Hacienda, con fe­
cha 10 del corriene, comunica á esta Direccion
general la Real órden que sigue:
«Ilmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina (que
D. G.) Je la consulta que V. 1. dirigió á este Mi­
nisterio en 23 de Setiembre último, esponiendo
que muchos Gobernadores Ode provincia manifes­
taban á esa Direccion , que á pesar de sus repeti­
dos avisos y circulares 'para que las corporaciones
y establecimientos civiles delegasen con la autori­
zacion competente persona que prestase su con­
formidad en las liquidaciones del capital á que
tienen derecho por sus bienes enagenados, no lo
han verificado , y la consultaban si las daban por
ultimadas y las remitían sin este requisito. En su
vista, y considerando S. 1\II. que para emitir las
inscripciones nominatives de la renta de 3 por 100
á favor de las espresadas corporaciones y estable­
cimientos, que se determinan en el art. 5.° del
proyecto, de ley de presupuestos de'1858 autori­
zado por la ley de 26 de Marzo del propio año,
es absolutamente .indispensable que partan de las
referidas liquidaciones , despues de examinadas y
aprobadas por la Direccion general del cargo de
V. I., con arreglo á las disposiciones ele la Hear
instruccion de 12 de Mayo último; ha tenido á bien
resolver J que los Gobernadores con lodo el lleno
de su autoridad remuevan cuantos obstáculos se
opongan al cumplimiento de este importante ser­
vicio, señalando á las corporaciones y estableci­
mientos el improrogable término de un mes para
que presten ó nieguen su conformidad á las cita­
das liquidaciones , advirtiéndoles que en otro caso
se considerarán consentidas y aceptadas por los
mismos, para todos los efectos de la antedicha
instrucción.
'
De Heal órden lo comunico á V. I. para su in­
teligencia y -efectos correspondientes."
y la Direccion la traslada á V. S. para su inte­
ligencia y exacto cumplimiento, encargándole al
mismo tiempo que desplegué toda su energía con
las oficinas de esa provincia, si despues del mu­
cho tiempo trascurrido desde qué se comunicó la
Heal instruccion de 12 de Mayo último han de­
jado de formarse las liquidaciones respectivas á
las corporaciones. civiles de esa provincia hasta fin
del tercer trimestre de 1858, por no haber cum­
plido sus prescripciones; cuidando V. S. de que
después de obtener las formalidades prevenidas,
se remitan á estaDireceion general como es.tá
mandado.
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 15
de Febrero de 1859.-M'anuel l\L de Uhagon.­
Sr. Gobernador de la provincia de .....
_-
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MINISTERIO DE GRACIA y JUSTICIA.
Esposi�on á S. M.
SEÑORA: Desde el principio del reinado de
V. M. se intentó en varias épocas realizar, entre
otros pensamientos útiles para la administracion
de la Justicia, el de una estadística criminal de
todo el reino.
Unas veces se. frustró aquel loable propósito
por la adopcion de medios incompletos; otras por
la falta de los recursos necesarios; otras por no
emplearse el celo y la constante solicitud que re­
quieren proyectos nuevos y sin raíces en la his-
-toria de una nacion ; otras, finalmente, por causas
superiores á la voluntad de los gobiernos.
El resultado ha sido la imposibilidad absoluta
en que hoy nos vemos de conocer con exactitud
en España esa dolencia moral de las sociedades
que se llama áiminalidad; de juzgar con acierto
acerca de las reformas y mejoras que exige nues­
tra legislacion , y de comprender el estado de
nuestras costumbres tan profundamente corno lo
exige hoy la buena udrninistracion de los Estados.
Cierto es que desde '1841 se han recogido da­
los numerosos, así en lo' civil como en lo crimi­
nal, pero nunca se reunieron todos los de un año,
ni se pensó en comprender los delitos comunes de
que conocen las jurisdicciones privilegiadas.
Por último, aquellos datos permanecieron se­
pultados en Ins oficinas, sill que se aprovechasen
para el objeto á que se destinaban. Solo en 1845
se publicó un bosquej o de estadística criminal;
pero tan incompleto , que no pudo tornar otro
nombre que el de Apuntes. Despues se hall hecho
estados y trabaj os-por los tribunales y el ruiniste­
rio público, pero jamás se sacó ningún fruto de
ellos.
En el año de 1855 se publicó 'el Real decreto
de 5 de Diciembre. Sn resultado fue -tan solo el
Je aglomerar en el ministerio de Gracia y Justicia
multitud de noticias que no se ordenaron nj, cla­
sificaron. La causa, .en sentir del ministro que
suscribe, fue el no haberse organizado un centro
que diese á aquellos datos la animacion y la vida
que les prestan la reunion ordenada y metódica,
el análisis, la' comparacion , los resúmenes y demás
combinaciones propias de la estadística criminal.
En 2 de Mayo de 1858 se publicó el Real de­
creto de aquella fecha, que comprende la inspec­
cion y la estadística judiciales. Pero no se dieron
los reglamentos oporlunos para su egecucíon , y
no llegó nunca á plantearse.
El ministro que suscribe ha creido que es ya
urgente poner término á este estado de cosas,
•
cada vez menos llevadero, á medida que se per:'
feccionan los demás ramos de la administracion.
Para asentar sobre sólidas bases este servicio,
se ofrecen al ánimo dos sistemas diversos.
, El primero consiste en determinar que los
trabajos se hagan en diferentes oficinas organiza­
das en las audiencias, de modo que en ellas se
.confeccionen las estadísticas parciales que sirvan
para hacer el cuadro general de la del reino.
El segundo consiste en establecer que por las
audiencias ó por el ministerio público no se haga
mas que remitir noticias de calla proceso, de cada
reo y de cada delito á una oficina central destinada
á reunir, clasificar y comparartodos los datos.
El ministro no ha vacilado en adoptar el último
sistema. La esperiencia acredita que los estados
estadísticos se forman en las localidades con poca
exactitud, y se remiten lentamente y con un atraso
que hace imposible toda obra de este linage.
, Además, por el. sistema de los estados remi­
tidos por las audiencias no hay medio de asegu­
rarse de la exactitud de los trabajos hechos á
grande distancia, y cuyos. comprobantes son nu­
merosos, mientras que por el sistema de las noti­
cias individuales hay siempre el medio de com­
probar su cer.teza pidiendo uno ó mas procesos
para su exámen, y obligando por este medio á los
funcionarios á desplegar el celo escrupuloso y la
detenida atención, que son prendas de acierto.
Por el sistema adoptado no hay que fijar fa
consideracion sino en la oficina central, que es la
única que hace trabajos verdaderamente estadís­
ticos, mientras que por el otro depende la per­
feccion de la obra
�
del celo de varias oficinas lo­
cales; menos fácil de obtener que el deuna sola.
Por último, el método que se propone es el
mas sencillo, el mas conducente á la verdad y al
acierto, y hasta el mas económico. Con él se con­
seguirá el objeto hasta ahora apetecido y nunca
alcanzado; y en breve podremos tener una esta­
dística completa que pueda demostrar la eficacia
de las leyes penales y del procedimiento, y Ja in­
fluencia que en la criminalidad puedan egercer la
cultura del espíritu, las circunstancias de lugar y
de tiempo, las condiciones del clima, la division
ó acumulacion de la propiedad, las diferentes Cla­
ses de industria, el sexo, la edad, la escaséz de
medios de subsistencia, y hasta las diversas pasio­
nes que mueven la voluntad humana.
I,
� !
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Por estas razones somete á la sabiduria de
V. M. el siguiente Real decreto.
Madrid 8 de Julio de 1859. - Señora:-
•
AL. R. P. de V. M.-El ministro de Gracia y
• Justicia, Santiago Fernandez Negrete.
Rea,l decreto.
En vista de las razones que me ha espuesto el
ministro de Gracia y Justicia, y <le acuerdo con el
parecer de mi Consejo de ministros, vengo en
decretar lo siguiente:
Artículo 1. o Se crea en el ministerio de Gra­
cia y Justicia una seccion destinada á la estadís­
tica criminal de todo el reino.
Art. 2.0' La seccion de estadística criminal se
ocupará en reunir, clasificar, comparar y publicar
los datos de los juicios criminales y de los proce­
sos sentenciados en cada año.
Art. 3.0 Los datos estadísticos se contraerán
á todas las circunstancias relativas á, los reos, á
los procesos, á los delitos y faltas que sirvan para
demostrar la eficacia del procedimiento y de las
leyes penales, y para determinar las causas que
influyan directa ó indirectamente en la crimina­
lidad.
Art. 4.0 Será objeto de la estadística el ave­
riguar, por medio de la comparación de unos da­
tos con otros en un mismo año y de los de un año
con los anteriores, los delitos y faltas mas fre­
cuentes, y el período de ascenso ó de descenso eft
que se hallen todos, indagando las causas.
Art. 5.° Se formará en cada año una memo­
ria, que se imprimirá y publicará unida á los es­
tados estadísticos, con el fin de esplicar los he­
chos y esponer, así las consideraciones que se
desprendan naturalmente de ellos, corno de las
reformas, mejoras y disposiciones de todo géne­
ro que convenga adoptar.
Art. 6. ° La estadística com prenderá todos los
delitos y fallas que castiga el Código penal, y de
que conoce la jurisdicción ordinaria; y además
todos los delitos comunes que son de la compe­
tencia de la jurisdicción de guerra y marina por
el fuero personal de los procesados.
Art. 7.° Comprenderá, por último, los delitos
de que conocen las jurisdicciones especiales de
Hacienda , imprenta y comercio.
Art. 8.° Un reglamento deterruinará la indole
especial de los datos que se hayan de remitir á la
seccion , el modo y la forma de reunirlos en la
misma, y los funcionarios que los han de recoger
en los diversos juzgados y tribunales.
Art. 9.° Se deroga el Real decreto de 5 de Di­
ciembre de 1855 sobre la formacion de la esta­
qística civil y criminal, yel de 2 de Mayº de 1858
sobre inspeccion y estadística judiciales.
Art. 10. La seccion que se crea por el articu­
lo 1.0 de este decreto se compondrá de un gefe,
dotado con el sueldo de 35,000 rs., y del número
de oficiales y ausiliares que se considere nece­
sario.
Art.-11. El ministro de Gracia y Justicia me
propondrá lo oportuno para realizar la estadística
civil y la inspeccion sobre los juicios civiles y
criminales en todo el reino.
Dado en Palacio á ocho de Julio de mil ocho­
cientos cincuenta y nueve. - Está rubricado de la
Real mano. - El ministro de Gracia y Justicia,
Santiago Fernandez Negrete.
Para la plaza de gefe de la seccion de esta­
dística criminal, creada en el ministerio de Gra­
cia y Justicia por mi Real decreto de esta fecha,
vengo en nombrar á D. Antonio Romero Ortiz, ,
diputado á Córtes y gobernador que ha sido de
provincia.
Dado en Palacio á ocho de Julio de mil ocho­
cientos cincuenta y nueve.-Está rubricado de la
Real mano. - El ministro de Gracia y Justicia,
Santiago Fernandez Negrete.
La Reina (Q. D. G.) se ha servido aprobar,
para la egecucion d'el Real decreto espedido con




De los datos que constituyen la estadística
criminal.
Artículo 1.0 La estadística criminal compren­
derá, en cuanto á los reos por delito, los datos
siguientes:
1.° Número de reos que han delinquido du­
raute el año,
2. o Número de reos condenados á penas aflic­
tivas.
3.° Número de condenados á penas correccio­
nales.
•
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4.0 Número de penados en todos conceptos, ó
número total de penados.
,5.0 Número de penados que no 'saben leer ni
escribir.
6. o 'Número de penados que saben leer y' es­
cribir imperfectamente.
7. o Número de penados que saben leer y es­
cribir con correccion.
8.0 'Número de penados que tienen instruccion
secundaria.
,
9.0 Número de penados que la tienen supe-
rior.
10. Número de penados menores de 15 años.
11. Número de penados menores de 18 años.
12. Número de penados mayores de 25 años.
13. .Número de penados de 30 á 40 años.
14. Número de penados de 40 á 50 años.
15. Número de penados de 50 á 60 años ..
16. Número de penados de 60 años en ade-
lante.
17. Número de penados del sexo .masculino.
18. ' Número de penados del sexo femenino.
19. Número de penados que ,egercian profe-
siones liberales.
20. Número de penados que egercian oficios
mecánicos.
2'1. Número de penados que se dedicaban á
,
los trabajos de la agricultura.
22. ,Número de penados que se deùicaban á
los trabajos de la industria fabril.
23. Número de penados que variaban de ofi­
cios ó de industria.
24. Número de penados vecinos de las ciuda­
des populosas, entendiéndose por tales las que
tienen 1 ,000 6 mas vecinos.
25. Número de penados vecinos de las aldeas,
caseríos I pequeños centros de I poblacion. ,
26. Número de penados que egercían destinos
públicos.
27. 'Nümero rle penados que viven del pro­
.
dueto de sus propiedades ó de su capital.
28. Número de penados que se dedicaban al
servicio doméstico.
29. Número de penados naturales de la pro­
vincia , y domiciliados en ella siendo naturales de
otra.
30. Número de penados presentes.
31. Número de penados ausentes ó contuma­
ces.
32. Número de penados reincidentes en el
mismo delito.
33. Número de .penados 'que antes lo fueron
ya por otros delitos.
.
34. Número de penados que antes obtuvieron
indulto. I
35. Número de condenados á pena de.muerte.
- 36. ! Número de condenados con penas perpé­
tuas..
37. Núme�o de condenados con penas acce­
sorias.
38. Número de inhabilitados para egercer car­
gos públicos perpétuamente.
r , 39. Número de inhabilitados temporalmente
para egercer cargos públicos.
40. Número de delincuentes en cada -mes del
año, y las clases de sus delitos.
41'. Instrumentos de que se han valido los pe­
nados para cometer los delitos.
42. Causas que segura ó verosímilmente los
hayan impelido al delito.
43. Número de suicidas.
44. Número de indultados por gracia general.
45. Número de indultados por gracias espe-
ciales.
46. Conmutaciones de penils.
47. Rebajas de penas.
48. Número de presuntos reos declarados
exentos de responsabilidad.'
49. Número de procesados absueltos libre­
mente.
50. Número de procesados absueltos de la
instancia.
Art. 2.0 Contendrá tambien el número de pe­
nados segun la clasificacion de los delitos hecha
en ellib. II del Código penal desde el tít. I al xv.
Art. 3.0 Contendrá igualmente las tentativas
de delito y los delitos frustrados.
•
Art. 4.0 En cuanto á las causas ó procesos,
comprenderá los datos siguientes:
1. o Número de causas íncosdas durante el
año.
2. o Número de causas egecutoriadas .
3. o -Nümero de causas egecutoriadas en se-
gunda instancia. ,
4. o Número de causas egecutoriadas en ter­
cera instancia.
5.0 Número de causas egecutoriadas de acuer­
do con el dictámen fiscal.
6. o Número de causas en las que la pena no
está conforme con la pedida por .el fiscal.
7. o Número de causas en que los reos se han
conformado con la acusacion 6 el fallo de primera
instancia.
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I .Art. 9. o Conclusa la causa en primera instan­
cia, y antes de elevarse á la audiencia territorial
en consultade deflnitiva ó en.apelacion , el promo­
tor firmará el pliego que haya llenado, y el escri­
bano dará fe, de la conformidad del que haya es-
crito con el primero. ,
JArt. 10, Elevado el proceso � "la audiencia
territorial, el relalor , al espresar en el apunta­
miento si se han observado las leyes de la sustan- -
ciacion, añadirá si se han cumplido en primera
instaucia las disposiciones .de este reglamento.
Art. 11. Entregada la causa al ministerio pú­
blico, éste contestará en el pliego escrito por el
promotor á las preguntas contenidas en él despues
de la última á que haya contestado el mismo pro­
motor, y le firmará y rubricará.
'
Art. 12. El escribano de cámara irá copiando
sucesivamente, en el pliego que suscribió en pri­
mera instancia 'el escribano del juzgado, las con­
testaciones que haya asentado en' el pliego respec­
tivo el ministerio público; y al final certiñcará la
conformidad de uno con otro.
Art. 13. Egecutoriado un proceso � el escri­
bano de cámara desglosará de aquel el pliego es­
tadístico suscrito por el ministerio público y lo
entregará al fiscal de S. M., quedando el otro
pliego unido al proceso.
Art. 14. En las causas de que conoce la sala
correccional de la audiencia de 'Madrid, y que se
hayan instruido en los juzgados de la corte, lle­
nará los pliegos estadísticos el fiscal de S. M. en
la misma audiencia.
Art. 15. El fiscal de S. M. elevará sucesiva­
mente al ministerio de Gracia y' Justicia todos los
pliegos estadísticos que reciba de los escribanos
de cámara, sin poner cornunicacion , cuidando de
que nunca comprenda mas de diez cada sobre,
que llevará impreso el epígrafe de Estadística cri­
minal, segun el modelo que se remitirá á los fis­
cales'.
Art. 16. En toda fiscalía de audiencia se lle­
vará un libro donde se asiente el número de plie­
gos remitidos al ministerio en cadames, y en el
dia último del mismo se elevará Ulla comunica­
cion por los mismos físcales , espresando el nú­
.mero ,de los remitidos.
Art. 17. Los escribanos de cámara elevarán
tambien en el último (Ha de cada mes, al ministe­
.rio de Gracia y Justicia , una comunicacíon espre­
siva del número de pliegos estadísticos que hayan
entregado á los fiscales de las audiencias.
Art. 18. Por el ministerio de Gracia y Justicia
8. o, Número de causas .sobreseidas,
9.0 Número de causas sobreseídas por ser
desconocidos los reos. ',<¡ ,
10. Número de causas sobreseidas por apare­
cer la inocencia de los reos.
11. Número de causas sohreseidas por .nega­
tiva -de autorizacion para procesar á los funcionar
rios del órden administrative.
Art. 5.0 Respecto á los corregidos por faltas,
comprenderá los datos, siguientes:
1. o Número de los corregidos po�' faltas gra­
ves, entendiéndose por tales las que se castigan
en el Código con el máximum de la penalidad es­
tablecida para las faltas.
2. o Número de corregidos por faltas leves,
entendiéndose por estas últimas las que no se cas­
tigan con el máximum de la referida penalidad.
3. o Número de corregidos por faltas contra
las personas.




5.0 Número de corregirlos por faltas contra la
religion, las buenas costumbres y la moral pú­
blica.
6.0 Número de corregidos por faltas contra el
órden público.
7.0 Número de corregidos por faltas relativas
á la infracción de los bandos de policía. ,
8.0 Número total de çorregidos por faltas en
todo el reino.
9.0 Número de absueltos por faltas.
10,. Número. de juicios verbales terminados
por faltas en primera instancia.
11. Número de juicios verbales terminados
en segunda instancia.
12. Número total de juicios verbales. . I
TITULO II.
Deberes de los.{uncionarios que han de s�lmi­
nistrar los datos para la estadistica.
Art. (l.o Los promotores fiscales harán que se
unan en toda causa, por cada reo dos pliegos es­
tadísticos impresos que recibirán oportunamente.
Art. 7.0 Los promotores fiscales escribirán
por sí mismos, ó harán escribir en uno de los
pliegos que llevará el núm. 1 , la contestación á
todas las preguntas contenidas en él hasta la que
se refiera á sentencia definitiva.
Art. 8.p Losescribanos copiarán en el segun­
do pliego relativo á cada reo las contestaciones
que el promotor fiscal haya consignado en el pri­
mero.
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se remitirán los pliegos estadlsticos á los fiscales
de S. M., de quienes los recibirán los promotores
fiscales.
TITULq III. ( ,
Responsabili�ad de los) funcionarios que
imteroienen en la estadística.
,
Art. 19., Lbs tenientes, abogados fiscales y
promotores que infrinjan las disposiciones de este
reglamento, serán corregidos gisciplinaria�ente
por el flscàl' de S. M. respectivo , (�á�dose cuenta
al ministerio de Gracia y Juslicia.
Art. 20. Los fiscales de S. l\t serán respon­
sables ante el' ministerio de Gracia y Justicia.
Art. 21. Los escribanos de juzgado, los de
cámara y los relatores que falten á los preceptos
de este decreto, serán corregidos disciplinaria­.
mente por la sala de gobierno á peticion del fiscal
ele S. M.
Art. 22. Los fiscales de las audiencias rectifi­
carán en su caso cualquier error que hayan come­
tido lOE promotores, y son responsables de �Ll
exactitud de los datos estadísticos una vez autorí­
zados con su firma los pliegos respectivos.
Art: 23. No, eximirá de responsabilidad á los
fiscales de S. M. , promotores, escribanos efe cá­
mara ni de juzgado la circunstancia de no haberse
recibido los pliegos' impresos.
Art. 24. Cuando por retraso, Ó cualquier otro
acontecimiento estraordinario no se hubiesen re­
cibido, se suplirá su falta con pliegos manuscritos
á imitacion de los impresos.
Art.25. Los promotores fiscales elevarán men­
sualmente al ministerio de Gracia y Justicia los
estados de todos los juicios verbales que se ege-
• ¡JI • ,
cutorien en los respectivos Juzgados de primera
instancia en cada mes, CGn los datos que conten-
gan los pliegos que recibirán al efect�.
'
Art. 26. Los alcaldes" y sus tenientes en su
caso, remitirán á los promotores respectivos esta­
dos mensuales de todos los juicios de faltas que
se celebren y egecutorien ante ellos en cada mes,
con los dalas y noticias que espresan los pliegos
que recibirán de fos mismos promotores.'
, Art. 27. El fiscal del tribunal supremo elevará
á fin de cada año al ministerio de Gracia y Justi­
cia un estado de causas, segun el modelo que re­
cibirá oportunamente.
Art. 28. Los fiscales de imprenta elevarán
izualmente á fin de cada año un estado en la fùr-D
,
ma que se determine.
Art. 29. Los letrados consultores de los tribu-
nales de, comercio elevarán también á fin de cada
año un estado de las causas de insolvencia culpa­
ble de que habla el art. 1,143 del Código de c�­
mercia.
,Art. 30. En Ila�, causas.. ,de �u� conozcan los
juzgados especiales de Hacienda, los promotores
fiséales M los mismos' y los escribanos llenarán
los pliegos' estadísticos en los términos espresa­
dos en este reglamento para.los promotores fisca­







'o I j. � !
Artículo 1. ° E n los procesos que se ha lIen en
sustanciacion se unirán los pliegos, y se llenarán
sus preguntas por los promotores fiscales ó los
fiscales de S. M., segun su estado y en el mo­
mento en que se entreguen al rninisterio público
para algun objeto leg�
Art. 2.° Si segun el estado de los procesos no
correspondiese entregarlos ya al ministerio pú­
blico, éste pedirá se les comuniquen para el ob�
jeto espresado ,
Art. 3.° En, el caso del artículo anterior los
escribanos de juzgado if de cámara llenarán los se­
gundos pliegos, que deben copiar conforme al ar­
ticulo 8.°, del mismo modo que en los demás pro­
cesos.
- Art. 4.° Los fiscales de S. M. recomendarán
al ministerio de Gracia y Justicia á los promote­
res fiscales, tenientes y abogados fiscales que se
hayan distinguido en este sèrvicio, y les propon­
drán, segun los méritos que hayan contraido, para
las reeompensas á que se hayan hecho acreedores.
Art. 5.0 El ministerio de Gracia y Justicia co­
municará las instrucciones oportunas á los regen­
tes de las audiencias para que en todo el año cor­
riente se remitan los pliegos estadisticos de todas
Jas causas ya egecutoriadas y archivadas á la pu­
blicacion de este reglamento por delitos que deban
comprenderse en la estadística del año actual.
Por la sec cion oficial, Felipe Gonzalez del Campo,
Variedades.
El Sr. D. Laureano de Arriate, Presi­
dente de la Sala segunda de est� Esce­
lentísima Audiencia, ha sido nombrada
Maeistrado de la de Madrid, Y. pasa en
co�ision á desempeñar dicha Presidencia
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el Sr. D. Francisco Vindes y Gardoqui que
desempeñaba a_quel destino.
Por Real decreto 'de 8 del pasado ha
sido declarado cesante con los honores y
el haber que por clasificacion le corres­
penda, el Sr. D. Joaquin Bravo Murillo,
Fiscal de esta Audiencia, y por otro de
igual fecha ha sido nombrado para dicha
plaza, el Sr. D. Julian de Zabalburu, Ma­
gistrado que era de la de Cáceres.
Ha sido nombrado Procurador de la
Audiencia del territopio , D. Fernando
Todo y Soler. r f
Se han publicado ya las últimas en­
tregas del tomo primero de la obra que
con el título de Anales dramáticos del
crimen ó coleccion de causas célebres,
se escribe bajo la direccion de D. José
Vicente Caravantes. Dicho primer tomo
comprende las causas siguientes:
1.a Atentado contra el Emperador de
los franceses, por Orsini, Pierri, Rudio y
otros.
2.a Asesinato del sastre D. José La­
fuente, por los hermanos Antonio y-Clara
Marina.
3.a Asesinato del Arzobispo de París
Me. de Sibour, por Luis Verger.
4.a Asesinato de la duquesa de Pras­
lin ....
5.a Violacion y muerte de la jóven Ce­
cilia Combetes, atribuidas al hermano
Leotadio.
6.a Envenenamiento ne Mr. Carlos La­
farge, atribuido á su muger María Capelle.
7.a
.
Los bandidos de Lemaire.
8.a Infanticidio cometido por L. A.
Panavoíne.
9.a Infanticidio por Enriqueta Cornier.
10. Homicidio legítimo por De Jeu­
Fosse.
11. La familia Pochon.
12. Ponterie-Escot.
13. Atentado contra Luis XV, por
Francisco Roberto Damians,
14. Asesinato del duque de Berry.ipor
Luis Pedro Lauve.
15. Causa contra el R. P. M. Fr. Froi·
Ian Diaz, con ocasion de los hechizos de
Carlos II.
16. Los abrasadores: la gavilla de ban-
o
didos de Orgeres. .t
17. Envenenamiento de Mr. Enrique
Lacoste, atribuido á su muger Eufemia
I Ferges.
Segun leemos en un periódico de la
Corte, parece que ha pasado al Consejo de
Sanidad del reino el proyecto de regla­
mento de médicos y farmacéuticos foren­
ses, y que para examinarle é informar so­
bre él, se ha nombrado una comision
especial compuesta de los señores conse­
jeros Lorente , Monlau, Calvo, Lallana y
Bernar y el Secretario del Consejo.
El Sr. D. Joaquin Melchor y Pinazo,
Abogado de este Ilustre Colegio y Re­
gente de la. Audiencia de Valladolid, ha
sido promovido á la plaza de Ministro que
resultaba vacante en el Tribunal Supre- .
mo de Justicia por promoción á la Pre-:
sidencia de Sala' de dicho Tribunal del
Sr. Gamarra Cambronero. Felicitamos á
nuestro distinguido compañero y al se­
ñor Ministro del ramo por haber recom­
pensado tan justamente los relevantes ser­
vicios del Sr. Melchor.
Por la seccion de variedades,
.Antonio Ballester.
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